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Hace siete años, por estas fechas, los Grupos de Obreros 
Comunistas Despertar Obrero, Francisco Garnica y 
Colectivos Comunistas Pro-partido, trabajaban con afán en 
los preparativos que darían vida a la Unión Obrera 
Comunista (mlm). Se adelantaban cursos en la Escuela Pro-
partido de los Marxistas Leninistas Maoísta “Camarada 
Germán”, se debatía el proyecto de Programa para la 
Revolución en Colombia, se corregía el proyecto de Estatutos, 
se discutían los lineamientos generales de la Táctica, el Plan 
de trabajo y el plan del periódico de los comunistas; así mismo 
se verificaba la membresía de los grupos y se elegían los 
delegados a la que fue la Asamblea de Fusión de los Grupos de 
Obreros Comunistas y I Asamblea de la Unión Obrera 
Comunista (mlm) que durante los días 28, 29 y 30 de agosto de 
1998 se reunió en la clandestinidad.

Han sido siete años de esfuerzos por llevar la conciencia 
socialista al movimiento obrero, por organizar su lucha de 
clase y dirigirla hacia su meta y objetivo final, el socialismo y 
el comunismo.

Por llevarle ideas claras con respecto a que sólo su lucha 
de clase lo liberará, que la lucha armada de masas es la forma 
superior de su lucha política. No urdiendo conspiraciones de 
unos cuantos “héroes incapturables” aislados de las masas, 
ni tampoco predicando a los capitalistas y sus acólitos mejo-
rar la situación de los esclavos del salario.

Por llevarle ideas claras con respecto a que es el movi-
miento de una misma clase a nivel mundial, con idénticos 
intereses, quien debe desatar las fuerzas revolucionarias que 
la sociedad actual lleva en su seno. 

Por llevarle ideas claras con respecto a que la clase obrera 
para lograr sus objetivos máximos necesita conquistar el 
poder político, el poder estatal construido sobre las ruinas del 
Estado burgués actual, al que debe destruir violentamente. No 
pretendiendo curar las llagas del sistema mediante una 
mayoría en el establo parlamentario burgués; ni fortaleciendo 
el Estado reaccionario con tratados de paz con la burguesía.

Bregando en su actuación práctica por concentrar en un 
único torrente todas las manifestaciones, en todos los terrenos 
de la lucha de la clase obrera.

Pugnando por señalar los verdaderos objetivos de su 
lucha: abolir la propiedad privada, y con ella, toda forma de 
explotación y de opresión, y toda diferencia de clase.

Defendiendo -dentro de la lucha actual por sus reivindica-
ciones inmediatas- el porvenir del movimiento obrero, repre-
sentando sus intereses de conjunto y haciéndolos valer como 
intereses comunes a todo el proletariado mundial, indepen-
dientemente de su nacionalidad.

Son siete años de lucha intransigente contra todo tipo de 
oportunismo; consciente de que su emancipación definitiva 
será inalcanzable sin una ruptura resuelta y de principios y 
una lucha implacable contra la deformación burguesa del 
socialismo, conocida como oportunismo, o sea, la doctrina 
del sacrificio de los intereses a largo plazo del proletariado, a 
cambio de ventajas momentáneas, pasajeras y secundarias.

Siete años levantando con valor la bandera del internacio-
nalismo proletario. Defendiendo la idea de que la bandera del 
movimiento obrero es el Internacionalismo, esto es, la con-
ciencia de la situación objetiva de la clase obrera mundial, y 
la actuación conforme a esa conciencia, actuación que exige: 
subordinar los intereses de la lucha proletaria en Colombia, a 
los intereses de la lucha del proletariado mundial; y efectuar 

los mayores sacrificios cuando se logre vencer a la burguesía, 
para lograr la derrota del capitalismo mundial. Ni el naciona-
lismo, ni el patrioterismo, ni la soberanía nacional, son 
banderas del movimiento obrero; son por el contrario viejas y 
raídas banderas de la burguesía y la pequeña burguesía.

Haciendo claridad en cuanto a que el proletariado no 
puede disolver su Programa en el programa del frente de 
clases antiimperialistas, porque el éxito en su misión de 
dirigir la lucha antiimperialista, reside en su Programa 
independiente, en su Partido independiente, en su lucha de 
clase independiente. Para tal alianza el proletariado exige 
como condición que el movimiento antiimperialista sea 
revolucionario, no se oponga a la lucha del proletariado 
contra el capital, no impida la lucha y la organización inde-
pendiente del proletariado, y no coarte la agitación y la 
propaganda de su Programa.

Hoy podemos decir con orgullo que, sobre la base de la 
ideología científica del proletariado, alrededor de un progra-
ma científico y con una táctica de lucha flexible, se ha cons-
truido una pequeña organización marxista leninista maoísta 
regida por el centralismo democrático, con el estilo y los 
métodos de dirección y de trabajo del proletariado revolucio-
nario, se ha comenzado la formación de los cuadros revolu-
cionarios y se ha construido la base de la prensa del partido 
como herramienta principal para el trabajo político. 
Gigantesco avance en la construcción del Partido Comunista 
Revolucionario de Colombia, dispositivo estratégico princi-
pal para el triunfo de la revolución proletaria.

Esta es la razón por la cual invitamos a los cuadros, 
militantes, aspirantes y simpatizantes de la Unión, así como a 
los obreros conscientes y a la intelectualidad revolucionaria 
en general a celebrar el aniversario de la organización, 
esforzándonos aún más por cumplir con la orientación de 
nuestra V Asamblea: Avanzar Como Destacamento 
Organizado Hacia el Congreso del Partido.

Avanzar extendiendo y profundizando las posiciones 
alcanzadas en el movimiento obrero; disputando con audacia 
y tenacidad la organización y dirección independientes del 
movimiento espontáneo de las masas hacia la Huelga Política 
de Masas Contra el Régimen de Uribe y por la Revolución 
Socialista; cimentando aún más las convicciones, templando 
el compromiso y la disciplina consciente de los cuadros y 
militantes al fuego de la campaña de reeducación ideológica.

Los invitamos a solidificar los lasos con la clase obrera 
echando profundas raíces en ella, extendiendo la distribución 
de la prensa y creando una gran red de cotizantes que nos 
permitan en corto tiempo ampliar la edición de Revolución 
Obrera para llegar a otros centros fabriles en el país, así como 
para conquistar un poderoso centro de dirección con revolu-
cionarios profesionales sostenidos por la clase que represen-
tan. Tales son las tareas de lucha que deben animarnos en la 
celebración de este aniversario.

Comisión de Agitación y Propaganda
Unión Obrera Comunista (mlm)

Contribuyendo a la construcción de una Internacional 
Comunista de Nuevo Tipo basada en el marxismo leninismo 
maoísmo. Comprometiéndose en la lucha por la unidad 
internacional de los marxistas leninistas maoístas, defendien-
do y apoyando el papel que viene cumpliendo el Movimiento 
Revolucionario Internacionalista -MRI.

Celebrar el Séptimo Aniversario de la 
Unión Obrera Comunista (marxista leninista maoísta)

Intercambio 
Humanitario: El dolor al 

servicio de la politiquería
Los medios de comunicación han alborotado 

nuevamente el avispero con el tema del intercambio 
humanitario; y para ello hasta el silencio de Uribe en su 
gira por Europa ha servido de disculpa para poner el 
tema sobre la mesa, adjudicándole lo que es cierto: es 
simplemente una jugada política para aumentar aún 
más sus supuestos -o más bien, falsos- índices de 
popularidad registrados en las encuestas compradas, 
todo con la mira puesta en su campaña reeleccionista.

Varias son las realidades que observamos en materia 
de relaciones del gobierno con las fuerzas guerrilleras; 
de una parte se presenta una imagen de guerra frontal 
principalmente contra las FARC, se observa a Uribe, 
reafirmando su compromiso (adquirido con una parte 
de la burguesía que lo llevó a la presidencia) de arrasar 
con la fuerza de las armas a las guerrillas, utilizando para 
ello un ejército fuertemente dotado que consume gran 
parte del presupuesto nacional. Es la imagen del 
gobierno de "mano dura" contra la guerrilla, del gobier-
no que ordena a sus fuerzas armadas arrasar con todo, y 
en materia de retenidos por la guerrilla, rescatarlos 
mediante operativos militares. Pero por otro lado, las 
intervenciones de la iglesia, de políticos, las reuniones 
secretas publicadas en todos los medios de comunica-
ción, de jefes de las FARC con políticos reconocidos y 
con representantes de gobiernos de otros países como 
Francia, Cuba, Brasil, Suiza, y dicen que hasta del 
propio Estados Unidos. Mientras tanto, el alto comisio-
nado Luis Carlos Restrepo manifiesta que tiene orden 
expresa de Uribe de reunirse con las FARC, pero que no 
hay ninguna posibilidad de zonas de despeje....

En fin, una madeja larga y enredada si se juzga por sí 
misma; mas si nos atenemos a encontrar los intereses 
de clase que se esconden detrás de los discursos y las 
declaraciones podemos desenredar el embrollo. Para 
empezar, está claro que esta tramoya lo que menos 
tiene es de intercambio y mucho menos de humanita-
rio. De parte y parte se juega con el dolor ajeno; mien-
tras los familiares de los retenidos claman a gritos por la 
liberación de sus allegados, éstos son simplemente 
utilizados como fichas en el tablero de la guerra reaccio-
naria que se vive en Colombia; guerrilla y gobierno se 
trenzan en un pugilato por lograr una mejor tajada en su 
guerra por el control territorial y por conquistar posicio-
nes para sentarse a negociar en mejores condiciones. 

Ni el Estado puede derrotar a las Farc, ni las Farc 
pueden y quieren derrotar el Estado porque es una 
guerra entre clases poseedoras por el reparto de la 
ganancia extraordinaria que dejan las plantaciones de 
coca y amapola, las explotaciones mineras, las explota-
ciones de palma africana y los dividendos que dejará el 
canal Atrato-Truandó. La guerra que se vive en 
Colombia no hace parte de la lucha del pueblo contra la 
explotación y la opresión, no es parte de la lucha de las 
masas contra el régimen de Uribe y por un cambio 
radical. 

En concreto podemos concluir que el “intercambio 
humanitario” es una jugada hábilmente utilizada por el 
reaccionario Uribe Vélez como parte de su campaña 
electoral, así que su actitud será al final la que mejor le 
convenga, no a los retenidos por las Farc, sino a sus 
intereses politiqueros.

Empezó en cualquier calle al conocerse la noticia... la rebeldía de las 
masas por tiempo contenida, tomó cauce formando un río caudaloso, 
enfurecido, decidido a todo, poderoso... en el camino iba quedando el 
testimonio de su magnificencia: carros volcados e incendiados y la 
estación de policía destruida...

Según las informaciones de la prensa burguesa: “

Ocurrió en San Juan del Cesar el 28 de julio pasado. Jair Estrada se 
dirigía con un amigo en un vehículo buscando una parranda cuando 
fueron detenidos por policías de la Sijin quienes se desplazaban en un 
carro particular. En el momento de la requisa, Jair, a
tomó el carro de los agentes y emprendió su última carrera... llegó a 
Guayacanal a 15 minutos de San Juan, donde alcanzado por los 
asesinos salió del vehículo y se quitó la camisa para mostrar que no 
llevaba armas... ante el estupor de varios vecinos los agentes le propina-
ron seis tiros de revólver que acabaron con su  vida.

El llamado a la 
solidaridad para hacerse sentir con mano dura, así fuera contra la 
institucionalidad representada en la Policía Nacional, no se hizo 
esperar y se convirtió en una asonada. Salieron jóvenes y adultos, 
hombres y mujeres, y rodearon la subestación de Policía a donde se 
habían trasladado los miembros de la patrulla que acabaron con la 
vida del estudiante de Ingeniería Ambiental de la Universidad de La 
Guajira. Los policías, atrincherados en su sede, resistieron cinco horas 
el ataque de la población, tiempo durante el cual los manifestantes 
quemaron cuatro carros y tres motos oficiales, les prendieron fuego a 
las instalaciones, derribaron muros, rompieron ventanales e intenta-
ron entrar para lincharlos. Hubo que llamar al Ejército Nacional para 
imponer el orden.”

migo de las bromas, 

¡Sangre por Sangre! fue el grito de combate que juntó a los viejos y 
jóvenes unidos en solidaridad por el dolor y enfurecidos contra las 
fuerzas asesinas del Estado. Después de un día entero de lucha, el 
ejército tuvo que sacar en sus tanques a los policías ante el inminente 
riesgo de linchamiento. Magnífica lección que enseña cómo enfrentar el 
terrorismo del Estado y la brutalidad de las fuerzas del régimen.

Sí, las masas enseñan el camino para frenar la alevosía de las fuerzas 
terroristas que defienden los privilegios de los ricos. Sí, ese es el camino, 
desatar la rebeldía de las masas, y no los lamentos, las peticiones 
respetuosas, "las investigaciones exhaustivas" y los clamores por el 
"estado social de derecho" que acostumbran las fuerzas reformistas.

En San Juan del Cesar, nuevamente, las masas le dan lecciones a los 
partidos pequeñoburgueses y oportunistas cuya postración al régimen 
asesino del jefe paramilitar Uribe Vélez, cuya tarea de "oposición oficial" 
los paraliza, los acomoda en el regateo jurídico y la politiquería, impi-
diéndoles transformar la rebeldía espontánea de las masas en rebelión 
consciente para derrotarlo. Esta nueva demostración de masas reafirma 
el odio que el pueblo siente contra la dictadura salvaje de los ricos, cuyas 
fuerzas militares lo persiguen y asesinan, y sobre todo, ratifica la necesi-
dad de desencadenar su iniciativa creadora para conquistar con su 
lucha revolucionaria, con el paro de la producción y la lucha callejera, 
con la Huelga Política de Masas, sus reivindicaciones inmediatas más 
sentidas.
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Hace siete años, por estas fechas, los Grupos de Obreros 
Comunistas Despertar Obrero, Francisco Garnica y 
Colectivos Comunistas Pro-partido, trabajaban con afán en 
los preparativos que darían vida a la Unión Obrera 
Comunista (mlm). Se adelantaban cursos en la Escuela Pro-
partido de los Marxistas Leninistas Maoísta “Camarada 
Germán”, se debatía el proyecto de Programa para la 
Revolución en Colombia, se corregía el proyecto de Estatutos, 
se discutían los lineamientos generales de la Táctica, el Plan 
de trabajo y el plan del periódico de los comunistas; así mismo 
se verificaba la membresía de los grupos y se elegían los 
delegados a la que fue la Asamblea de Fusión de los Grupos de 
Obreros Comunistas y I Asamblea de la Unión Obrera 
Comunista (mlm) que durante los días 28, 29 y 30 de agosto de 
1998 se reunió en la clandestinidad.

Han sido siete años de esfuerzos por llevar la conciencia 
socialista al movimiento obrero, por organizar su lucha de 
clase y dirigirla hacia su meta y objetivo final, el socialismo y 
el comunismo.

Por llevarle ideas claras con respecto a que sólo su lucha 
de clase lo liberará, que la lucha armada de masas es la forma 
superior de su lucha política. No urdiendo conspiraciones de 
unos cuantos “héroes incapturables” aislados de las masas, 
ni tampoco predicando a los capitalistas y sus acólitos mejo-
rar la situación de los esclavos del salario.

Por llevarle ideas claras con respecto a que es el movi-
miento de una misma clase a nivel mundial, con idénticos 
intereses, quien debe desatar las fuerzas revolucionarias que 
la sociedad actual lleva en su seno. 

Por llevarle ideas claras con respecto a que la clase obrera 
para lograr sus objetivos máximos necesita conquistar el 
poder político, el poder estatal construido sobre las ruinas del 
Estado burgués actual, al que debe destruir violentamente. No 
pretendiendo curar las llagas del sistema mediante una 
mayoría en el establo parlamentario burgués; ni fortaleciendo 
el Estado reaccionario con tratados de paz con la burguesía.

Bregando en su actuación práctica por concentrar en un 
único torrente todas las manifestaciones, en todos los terrenos 
de la lucha de la clase obrera.

Pugnando por señalar los verdaderos objetivos de su 
lucha: abolir la propiedad privada, y con ella, toda forma de 
explotación y de opresión, y toda diferencia de clase.

Defendiendo -dentro de la lucha actual por sus reivindica-
ciones inmediatas- el porvenir del movimiento obrero, repre-
sentando sus intereses de conjunto y haciéndolos valer como 
intereses comunes a todo el proletariado mundial, indepen-
dientemente de su nacionalidad.

Son siete años de lucha intransigente contra todo tipo de 
oportunismo; consciente de que su emancipación definitiva 
será inalcanzable sin una ruptura resuelta y de principios y 
una lucha implacable contra la deformación burguesa del 
socialismo, conocida como oportunismo, o sea, la doctrina 
del sacrificio de los intereses a largo plazo del proletariado, a 
cambio de ventajas momentáneas, pasajeras y secundarias.

Siete años levantando con valor la bandera del internacio-
nalismo proletario. Defendiendo la idea de que la bandera del 
movimiento obrero es el Internacionalismo, esto es, la con-
ciencia de la situación objetiva de la clase obrera mundial, y 
la actuación conforme a esa conciencia, actuación que exige: 
subordinar los intereses de la lucha proletaria en Colombia, a 
los intereses de la lucha del proletariado mundial; y efectuar 

los mayores sacrificios cuando se logre vencer a la burguesía, 
para lograr la derrota del capitalismo mundial. Ni el naciona-
lismo, ni el patrioterismo, ni la soberanía nacional, son 
banderas del movimiento obrero; son por el contrario viejas y 
raídas banderas de la burguesía y la pequeña burguesía.

Haciendo claridad en cuanto a que el proletariado no 
puede disolver su Programa en el programa del frente de 
clases antiimperialistas, porque el éxito en su misión de 
dirigir la lucha antiimperialista, reside en su Programa 
independiente, en su Partido independiente, en su lucha de 
clase independiente. Para tal alianza el proletariado exige 
como condición que el movimiento antiimperialista sea 
revolucionario, no se oponga a la lucha del proletariado 
contra el capital, no impida la lucha y la organización inde-
pendiente del proletariado, y no coarte la agitación y la 
propaganda de su Programa.

Hoy podemos decir con orgullo que, sobre la base de la 
ideología científica del proletariado, alrededor de un progra-
ma científico y con una táctica de lucha flexible, se ha cons-
truido una pequeña organización marxista leninista maoísta 
regida por el centralismo democrático, con el estilo y los 
métodos de dirección y de trabajo del proletariado revolucio-
nario, se ha comenzado la formación de los cuadros revolu-
cionarios y se ha construido la base de la prensa del partido 
como herramienta principal para el trabajo político. 
Gigantesco avance en la construcción del Partido Comunista 
Revolucionario de Colombia, dispositivo estratégico princi-
pal para el triunfo de la revolución proletaria.

Esta es la razón por la cual invitamos a los cuadros, 
militantes, aspirantes y simpatizantes de la Unión, así como a 
los obreros conscientes y a la intelectualidad revolucionaria 
en general a celebrar el aniversario de la organización, 
esforzándonos aún más por cumplir con la orientación de 
nuestra V Asamblea: Avanzar Como Destacamento 
Organizado Hacia el Congreso del Partido.

Avanzar extendiendo y profundizando las posiciones 
alcanzadas en el movimiento obrero; disputando con audacia 
y tenacidad la organización y dirección independientes del 
movimiento espontáneo de las masas hacia la Huelga Política 
de Masas Contra el Régimen de Uribe y por la Revolución 
Socialista; cimentando aún más las convicciones, templando 
el compromiso y la disciplina consciente de los cuadros y 
militantes al fuego de la campaña de reeducación ideológica.

Los invitamos a solidificar los lasos con la clase obrera 
echando profundas raíces en ella, extendiendo la distribución 
de la prensa y creando una gran red de cotizantes que nos 
permitan en corto tiempo ampliar la edición de Revolución 
Obrera para llegar a otros centros fabriles en el país, así como 
para conquistar un poderoso centro de dirección con revolu-
cionarios profesionales sostenidos por la clase que represen-
tan. Tales son las tareas de lucha que deben animarnos en la 
celebración de este aniversario.

Comisión de Agitación y Propaganda
Unión Obrera Comunista (mlm)

Contribuyendo a la construcción de una Internacional 
Comunista de Nuevo Tipo basada en el marxismo leninismo 
maoísmo. Comprometiéndose en la lucha por la unidad 
internacional de los marxistas leninistas maoístas, defendien-
do y apoyando el papel que viene cumpliendo el Movimiento 
Revolucionario Internacionalista -MRI.

Celebrar el Séptimo Aniversario de la 
Unión Obrera Comunista (marxista leninista maoísta)

Intercambio 
Humanitario: El dolor al 

servicio de la politiquería
Los medios de comunicación han alborotado 

nuevamente el avispero con el tema del intercambio 
humanitario; y para ello hasta el silencio de Uribe en su 
gira por Europa ha servido de disculpa para poner el 
tema sobre la mesa, adjudicándole lo que es cierto: es 
simplemente una jugada política para aumentar aún 
más sus supuestos -o más bien, falsos- índices de 
popularidad registrados en las encuestas compradas, 
todo con la mira puesta en su campaña reeleccionista.

Varias son las realidades que observamos en materia 
de relaciones del gobierno con las fuerzas guerrilleras; 
de una parte se presenta una imagen de guerra frontal 
principalmente contra las FARC, se observa a Uribe, 
reafirmando su compromiso (adquirido con una parte 
de la burguesía que lo llevó a la presidencia) de arrasar 
con la fuerza de las armas a las guerrillas, utilizando para 
ello un ejército fuertemente dotado que consume gran 
parte del presupuesto nacional. Es la imagen del 
gobierno de "mano dura" contra la guerrilla, del gobier-
no que ordena a sus fuerzas armadas arrasar con todo, y 
en materia de retenidos por la guerrilla, rescatarlos 
mediante operativos militares. Pero por otro lado, las 
intervenciones de la iglesia, de políticos, las reuniones 
secretas publicadas en todos los medios de comunica-
ción, de jefes de las FARC con políticos reconocidos y 
con representantes de gobiernos de otros países como 
Francia, Cuba, Brasil, Suiza, y dicen que hasta del 
propio Estados Unidos. Mientras tanto, el alto comisio-
nado Luis Carlos Restrepo manifiesta que tiene orden 
expresa de Uribe de reunirse con las FARC, pero que no 
hay ninguna posibilidad de zonas de despeje....

En fin, una madeja larga y enredada si se juzga por sí 
misma; mas si nos atenemos a encontrar los intereses 
de clase que se esconden detrás de los discursos y las 
declaraciones podemos desenredar el embrollo. Para 
empezar, está claro que esta tramoya lo que menos 
tiene es de intercambio y mucho menos de humanita-
rio. De parte y parte se juega con el dolor ajeno; mien-
tras los familiares de los retenidos claman a gritos por la 
liberación de sus allegados, éstos son simplemente 
utilizados como fichas en el tablero de la guerra reaccio-
naria que se vive en Colombia; guerrilla y gobierno se 
trenzan en un pugilato por lograr una mejor tajada en su 
guerra por el control territorial y por conquistar posicio-
nes para sentarse a negociar en mejores condiciones. 

Ni el Estado puede derrotar a las Farc, ni las Farc 
pueden y quieren derrotar el Estado porque es una 
guerra entre clases poseedoras por el reparto de la 
ganancia extraordinaria que dejan las plantaciones de 
coca y amapola, las explotaciones mineras, las explota-
ciones de palma africana y los dividendos que dejará el 
canal Atrato-Truandó. La guerra que se vive en 
Colombia no hace parte de la lucha del pueblo contra la 
explotación y la opresión, no es parte de la lucha de las 
masas contra el régimen de Uribe y por un cambio 
radical. 

En concreto podemos concluir que el “intercambio 
humanitario” es una jugada hábilmente utilizada por el 
reaccionario Uribe Vélez como parte de su campaña 
electoral, así que su actitud será al final la que mejor le 
convenga, no a los retenidos por las Farc, sino a sus 
intereses politiqueros.

Empezó en cualquier calle al conocerse la noticia... la rebeldía de las 
masas por tiempo contenida, tomó cauce formando un río caudaloso, 
enfurecido, decidido a todo, poderoso... en el camino iba quedando el 
testimonio de su magnificencia: carros volcados e incendiados y la 
estación de policía destruida...

Según las informaciones de la prensa burguesa: “

Ocurrió en San Juan del Cesar el 28 de julio pasado. Jair Estrada se 
dirigía con un amigo en un vehículo buscando una parranda cuando 
fueron detenidos por policías de la Sijin quienes se desplazaban en un 
carro particular. En el momento de la requisa, Jair, a
tomó el carro de los agentes y emprendió su última carrera... llegó a 
Guayacanal a 15 minutos de San Juan, donde alcanzado por los 
asesinos salió del vehículo y se quitó la camisa para mostrar que no 
llevaba armas... ante el estupor de varios vecinos los agentes le propina-
ron seis tiros de revólver que acabaron con su  vida.

El llamado a la 
solidaridad para hacerse sentir con mano dura, así fuera contra la 
institucionalidad representada en la Policía Nacional, no se hizo 
esperar y se convirtió en una asonada. Salieron jóvenes y adultos, 
hombres y mujeres, y rodearon la subestación de Policía a donde se 
habían trasladado los miembros de la patrulla que acabaron con la 
vida del estudiante de Ingeniería Ambiental de la Universidad de La 
Guajira. Los policías, atrincherados en su sede, resistieron cinco horas 
el ataque de la población, tiempo durante el cual los manifestantes 
quemaron cuatro carros y tres motos oficiales, les prendieron fuego a 
las instalaciones, derribaron muros, rompieron ventanales e intenta-
ron entrar para lincharlos. Hubo que llamar al Ejército Nacional para 
imponer el orden.”

migo de las bromas, 

¡Sangre por Sangre! fue el grito de combate que juntó a los viejos y 
jóvenes unidos en solidaridad por el dolor y enfurecidos contra las 
fuerzas asesinas del Estado. Después de un día entero de lucha, el 
ejército tuvo que sacar en sus tanques a los policías ante el inminente 
riesgo de linchamiento. Magnífica lección que enseña cómo enfrentar el 
terrorismo del Estado y la brutalidad de las fuerzas del régimen.

Sí, las masas enseñan el camino para frenar la alevosía de las fuerzas 
terroristas que defienden los privilegios de los ricos. Sí, ese es el camino, 
desatar la rebeldía de las masas, y no los lamentos, las peticiones 
respetuosas, "las investigaciones exhaustivas" y los clamores por el 
"estado social de derecho" que acostumbran las fuerzas reformistas.

En San Juan del Cesar, nuevamente, las masas le dan lecciones a los 
partidos pequeñoburgueses y oportunistas cuya postración al régimen 
asesino del jefe paramilitar Uribe Vélez, cuya tarea de "oposición oficial" 
los paraliza, los acomoda en el regateo jurídico y la politiquería, impi-
diéndoles transformar la rebeldía espontánea de las masas en rebelión 
consciente para derrotarlo. Esta nueva demostración de masas reafirma 
el odio que el pueblo siente contra la dictadura salvaje de los ricos, cuyas 
fuerzas militares lo persiguen y asesinan, y sobre todo, ratifica la necesi-
dad de desencadenar su iniciativa creadora para conquistar con su 
lucha revolucionaria, con el paro de la producción y la lucha callejera, 
con la Huelga Política de Masas, sus reivindicaciones inmediatas más 
sentidas.
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Movilización Contra la 
Privatización de Emsirva en Cali

El próximo 11 de Agosto se realizará en Cali un mitin Contra la 
Privatización de las Empresas Municipales de Servicios de Aseo de Cali - 
EMSIRVA, en la plazoleta del Centro Administrativo Municipal CAM. 

Los organizadores están invitando a todos los trabajadores, sus 
familias y al pueblo caleño, a la unidad para impedir con su lucha la 
privatización de las empresas públicas; privatización que siempre va 
acompañada de jugosas ganancias para la burguesía y elevación del 
costo de vida para los usuarios y despidos y miseria para los trabajadores.

Ésta es tan sólo una pequeña parte de la lucha general del pueblo 
colombiano por mejorar su condición de vida y no dejarla degradar más; 
a la vez que es una lucha que tiene todas las intenciones y las posibilida-
des de empezar a forjar la unidad consciente de todos los conflictos que 
desarrolla en este momento la clase obrera y el pueblo colombiano.

¡Contra la Privatización de las Empresas 
Públicas Lucha Revolucionaria de Masas!

Una Corrección Necesaria 
Sobre el Sindicato de Almacenes 
Éxito

En el número 158 de Revolución Obrera 
se reseñó la creación del sindicato de los 
trabajadores de Almacenes Éxito en Bogotá, 
señalando que con la perseverancia y pese a 
la persecución, a los despidos de los 
activistas y al soborno, los trabajadores 
logran construir su organización sindical. 
Pues bien, la información allí suministrada 
no es exacta pues, según nos corrige quien 
envió el informe sobre el cual nos basamos 
para publicar el hecho, omitimos decir que 
“la mayoría de compañeros ya sucumbieron 
ante las jugosas propuestas de los patrones 
del Éxito quienes no escatiman en gastos 
cuando de aplastar la organización de los 
trabajadores se trata” de lo cual nos autocri-
ticamos pues denota ligereza y falta de 
objetividad. En conclusión, los trabajadores 
de Almacenes Éxito intentaron, como lo han 
hecho en varias ocasiones, organizarse 
sindicalmente, siendo duramente reprimi-
dos y perseguidos sus activistas, a la vez que 
sobornado el resto de trabajadores para 
impedir su organización.

¡Viva la Huelga Política en 
Timbiquí!

El 30 de julio, los pobladores de Timbiquí en 
el departamento del Cauca, se pusieron de pie 
exigiéndole al gobierno nacional mejoras en la 
prestación de los servicios públicos, salud y 
educación. Perro faldero del régimen, el 
alcalde, Hernando Hurtado, aseguró que no 
entiende y no se explica por qué "los ciudada-
nos tomaron esta determinación, ya que en la 
actualidad se están adelantando esfuerzos 
para solucionar los problemas de la zona". 
Mentira flagrante de politiquero con la cual 
quiere engañar a la opinión pública; mientras, 
usando el ya conocido método terrorista del 
Estado, prepara los perros amaestrados para 
soltarlos contra las valerosas masas que se 
atreven a desafiar al régimen paramilitar; 
insinuando además que las justas reivindica-
ciones de las masas y su rebeldía, también 
justa, no obedece a sus terribles condiciones 
de vida y al odio que sienten contra el gobierno, 
sino a complots de "fuerzas oscuras" que 
estarían "detrás de este paro".

¡Que tiemblen los representantes del 
régimen! la justa rebeldía de las masas se 
alzará, no ya solo en un pequeño municipio, 
como ahora lo hace en Timbiquí, sino en todo 
el país, cual poderoso huracán que arrebatará 
a los ricos holgazanes las reivindicaciones 
inmediatas más sentidas de los pobres labo-
riosos.

La única garantía de 
que el movimiento 
sindical pueda cumplir 
su papel como parte del 
movimiento general de 
la clase obrera por su 
emancipación, es 
conservar su completa 
independencia 
ideológica y política de 
las clases dominantes, 
de sus partidos y de su 
Estado. Es decir, que el 
movimiento sindical 
debe ir de la mano con 
el Partido de la Clase 
Obrera y dirigido por él.

Una magnífica recopilación de artículos para rescatar las 
organizaciones sindicales del dominio ideológico y político de los 
enemigos de los trabajadores y su cantinela de concertación, 
conciliación, pacto social y politiquería.

Una Breve Historia 
de la Unión

Ya se acerca el séptimo aniversario de la 
Unión Obrera Comunista (mlm), ya son 
siete años en los que ha luchado hombro a 
hombro con la clase obrera por la revolución 
socialista, que destruya desde sus cimientos 
el Estado burgués y sobre sus ruinas 
construya el Estado de los obreros y los 
campesinos. Y como lo dijera Marx en el 
Dieciocho Brumario de Luis Bonaparte 
"Los hombres hacen su propia historia, pero 
no la hacen a su libre arbitrio, bajo circuns-
tancias elegidas por ellos mismos, sino bajo 
aquellas circunstancias con que se encuen-
tran directamente, que existen y les han sido 
legadas por el pasado. La tradición de todas 
las generaciones muertas oprime como una 
pesadilla el cerebro de los vivos". Es por 
esto que para contar la historia de la Unión 
Obrera Comunista se debe empezar desde 
mucho tiempo atrás...

La clase obrera en Colombia, nace a 
finales del siglo XIX, principalmente en los 
sectores de la economía donde predominaba 
el capital extranjero, por ejemplo en las 
plantaciones, las minas y las vías de comu-
nicación, pero solo la clase obrera colom-
biana empezó a comportarse como "clase 
para sí", reconociéndose, y luchando por sus 
intereses comunes, con la creciente produc-
ción industrial del siglo XX que demostró 
desde los inicios mismos del capitalismo 
como este solo le podía entregar hambre y 
miseria a la gran mayoría de la sociedad, así 
los obreros fueron comprendiendo que se 
debía luchar contra esa terrible "peste 
devoradora de hombres", y con la lucha 
también fueron comprendiendo la impor-
tancia que tienen las organizaciones 
obreras, demostrando que los obreros para 
conquistar sus reivindicaciones deber 
luchar unidos, de esta forma, lo que antes 
fueron luchas aisladas entre obreros y 
patrones se convirtieron en luchas a muerte 
entre clases antagónicas.

Con este surgimiento de las organizacio-
nes obreras y su íntima ligazón con las ideas 
socialistas que ya en ese entonces atormen-
taban a los parásitos burgueses de todo el 
mundo, y aunque con un tizne de liberalis-
mo, de la CON (Confederación Obrera 
Nacional) que se había convertido en una 
tribuna de las luchas de los obreros colom-
bianos, por su profundo carácter combativo 
que se demostró tanto en la unidad del 
movimiento obrero de entonces, como en su 
espíritu internacionalista (la CON era filial 
de la Internacional Sindical Roja, dirigida 
por la Internacional Comunista), en 1924 en 
el tercer congreso de la CON nace el PSR 
(Partido Socialista Revolucionario) primer 
partido, que en Colombia buscaba hacer de 
las ideas socialistas, algo más que ideas, 
realidades; este partido hizo parte activa de 
importantes luchas de la clase obrera 
colombiana, como lo fueron las luchas de la 
huelga de las bananeras, de los ferroviarios 
entre otras.

En 1930 con el ya 
desperdigado PSR y con la 
co l abo rac ión  de  una  
d e l e g a c i ó n  d e l  l a  
Internacional Comunista, se fundó el 
Partido Comunista de Colombia, que con 
una muy precaria base de unidad fue presa 
fácil del reformismo liberal burgués, y a tan 
solo 5 años de su fundación, echó por la 
borda su independencia de clase y plegó sus 
fuerzas para trabajar de mano de la política 
burguesa de López Pumarejo. Ante la 
postración del Partido a la burguesía lo cual 
dio pié para que los obreros revolucionarios 
lo llamaran mamerto, así como la discusión 
contra el revisionismo que había usurpado 
el poder en Rusia y del cual los dirigentes en 
Colombia eran partidarios; los verdaderos 
comunistas revolucionarios se rebelaron y 
citaron en 1965 al X Congreso.

Al calor de la lucha mundial contra el 
revisionismo moderno, y sobre la base de 
una profunda crítica al revisionismo del 
viejo partido "comunista" colombiano, de 
un análisis serio de la formación económica 
social, y de una aguda lucha por la 
i n d e p e n d e n c i a  d e  c l a s e ,  l o g r ó  
reestructurarse el nuevo Partido Comunista 
de Colombia (marxista leninista). Las 
condiciones particulares de la lucha de 
clases en ese momento, determinaron que el 
combate al revisionismo, se concentrara 
sobre su negación de la violencia 
revolucionaria, y su promulgación de la 
transición pacífica, por lo cual se incubó 
desde el comienzo la tendencia al 
oportunismo de "izquierda", que años más 
tarde se convirtió en línea dominante, 
malogrando de nuevo la empresa de la 
construcción de un partido de clase, 
independiente y revolucionario. El partido 
se dividió y su Línea Proletaria no fue capaz 
de restaurarlo disolviéndose.

Desde ese entonces el período 
subsiguiente se conoce como la crisis del 
movimiento comunista en Colombia, a la 
cual contribuyó, además de la desaparición 
de la Línea Proletaria del Partido Comunista 
de Colombia (ml), la derrota del 
proletariado en China en 1976. Huérfano de 
partido, el proletariado fue presa de los 
p a r t i d o s  p e q u e ñ o b u r g u e s e s  y  
socialdemócratas que le invitaban a salvar el 
capitalismo y renunciar a su lucha por la 
revolución. La ignorancia, la indefinición y 
la confusión ideológicas, así como la 
impotencia política y la dispersión 
organizativa caracterizan este período de 
crisis considerado entre los obreros 
avanzados como la larga noche oportunista. 
Ante esta situación en diciembre de 1989 
nace la revista Contradicción cuyo primer 
número salió a la luz pública en marzo 
de1990, echándose al hombro la carga de 
superar la crisis ideológica por la que 
atravesaba el movimiento comunista en 
Colombia. "CONTRADICCIÓN no es el 
órgano oficial de ningún grupo político, sino 
una revista de los marxistas - leninistas, para 
el debate público contra los enemigos 
abiertos y enmascarados del marxismo y la 

clase obrera..." (Editorial Revista 
Contradicción No. 1)

Contradicción luchó por combatir la 
confus ión  t eó r i ca ,  l a  d i spe r s ión  
organizativa y la impotencia política por la 
que atravesaban los comunistas en 
Colombia, centrando su trabajo teórico en 
cuatro temas fundamentales: la defensa del 
marxismo, la dictadura del proletariado, el 
partido de la clase obrera y el programa de 
los comunistas. Basados en esto hizo un 
profundo análisis de la sociedad 
colombiana, y de las clases que en ella eran 
partícipes, para así definir el carácter de la 
revolución. Después de 19 números, en los 
que cumplió ampliamente con las 
expectativas que se había trazado, elaboró 
un Proyecto de Programa, que fue legado a 
la Unión Obrera Comunista (marxista 
leninista maoísta) surgida en agosto de 
1998.

La Unión Obrera Comunista (mlm) 
aunque es una organización joven, pues se 
acerca a su séptimo aniversario, cuenta con 
una pequeña organización regida por el 
centralismo democrático y con varios 
instrumentos para la lucha por dotar a la 
clase obrera de su Partido Comunista, tales 
como la revista Negación de la Negación, la 
Escuela Nacional de Cuadros Camarada 
Germán y el semanario Revolución Obrera, 
como herramienta principal para su trabajo.

La Unión Obrera Comunista (mlm) ha 
luchado desde sus inicios, por combatir la 
dispersión organizativa por la que aún 
a t r a v i e s a  e l  m o v i m i e n t o  o b r e r o  
colombiano, pugnando a la vez por ponerse 
a la vanguardia del movimiento espontáneo 
de las masas y trabajando día a día por 
nuestra principal tarea, la construcción del 
Partido Comunista Revolucionario de 
Colombia que dirija a la clase obrera y las 
masas populares a la lucha contra sus 
enemigos naturales, la burguesía, los 
terratenientes y los imperialistas, y así ante 
sus ojos brille el rojo amanecer socialista y 
con el glorioso comunismo, que traiga 
consigo la total emancipación de toda la 
humanidad. 

En su V Asamblea la Unión se propuso 
Avanzar Como Destacamento Organizado 
Hac ia  e l  Congreso  de l  Pa r t ido ,  
emprendiendo una trascendental campaña 
de Reeducación de sus cuadros y militantes, 
que les permita abrazar con firmeza el 
marxismo leninismo maoísmo y pugnar por 
marchar firmemente al frente de la clase 
obrera, profundizando y extendiendo las 
posiciones conquistadas en el movimiento 
obrero.

Esas son hoy las tareas que harán posible 
el surgimiento de un auténtico Partido 

En el Séptimo Aniversario de la Unión Obrera Comunista (mlm)

Avanzar hacia el Congreso del Partido



Pág. 4 - Agosto 1 al 7 de 2005 Agosto 1 al 7 de 2005 - Pág. 5

Movilización Contra la 
Privatización de Emsirva en Cali

El próximo 11 de Agosto se realizará en Cali un mitin Contra la 
Privatización de las Empresas Municipales de Servicios de Aseo de Cali - 
EMSIRVA, en la plazoleta del Centro Administrativo Municipal CAM. 

Los organizadores están invitando a todos los trabajadores, sus 
familias y al pueblo caleño, a la unidad para impedir con su lucha la 
privatización de las empresas públicas; privatización que siempre va 
acompañada de jugosas ganancias para la burguesía y elevación del 
costo de vida para los usuarios y despidos y miseria para los trabajadores.

Ésta es tan sólo una pequeña parte de la lucha general del pueblo 
colombiano por mejorar su condición de vida y no dejarla degradar más; 
a la vez que es una lucha que tiene todas las intenciones y las posibilida-
des de empezar a forjar la unidad consciente de todos los conflictos que 
desarrolla en este momento la clase obrera y el pueblo colombiano.

¡Contra la Privatización de las Empresas 
Públicas Lucha Revolucionaria de Masas!

Una Corrección Necesaria 
Sobre el Sindicato de Almacenes 
Éxito

En el número 158 de Revolución Obrera 
se reseñó la creación del sindicato de los 
trabajadores de Almacenes Éxito en Bogotá, 
señalando que con la perseverancia y pese a 
la persecución, a los despidos de los 
activistas y al soborno, los trabajadores 
logran construir su organización sindical. 
Pues bien, la información allí suministrada 
no es exacta pues, según nos corrige quien 
envió el informe sobre el cual nos basamos 
para publicar el hecho, omitimos decir que 
“la mayoría de compañeros ya sucumbieron 
ante las jugosas propuestas de los patrones 
del Éxito quienes no escatiman en gastos 
cuando de aplastar la organización de los 
trabajadores se trata” de lo cual nos autocri-
ticamos pues denota ligereza y falta de 
objetividad. En conclusión, los trabajadores 
de Almacenes Éxito intentaron, como lo han 
hecho en varias ocasiones, organizarse 
sindicalmente, siendo duramente reprimi-
dos y perseguidos sus activistas, a la vez que 
sobornado el resto de trabajadores para 
impedir su organización.

¡Viva la Huelga Política en 
Timbiquí!

El 30 de julio, los pobladores de Timbiquí en 
el departamento del Cauca, se pusieron de pie 
exigiéndole al gobierno nacional mejoras en la 
prestación de los servicios públicos, salud y 
educación. Perro faldero del régimen, el 
alcalde, Hernando Hurtado, aseguró que no 
entiende y no se explica por qué "los ciudada-
nos tomaron esta determinación, ya que en la 
actualidad se están adelantando esfuerzos 
para solucionar los problemas de la zona". 
Mentira flagrante de politiquero con la cual 
quiere engañar a la opinión pública; mientras, 
usando el ya conocido método terrorista del 
Estado, prepara los perros amaestrados para 
soltarlos contra las valerosas masas que se 
atreven a desafiar al régimen paramilitar; 
insinuando además que las justas reivindica-
ciones de las masas y su rebeldía, también 
justa, no obedece a sus terribles condiciones 
de vida y al odio que sienten contra el gobierno, 
sino a complots de "fuerzas oscuras" que 
estarían "detrás de este paro".

¡Que tiemblen los representantes del 
régimen! la justa rebeldía de las masas se 
alzará, no ya solo en un pequeño municipio, 
como ahora lo hace en Timbiquí, sino en todo 
el país, cual poderoso huracán que arrebatará 
a los ricos holgazanes las reivindicaciones 
inmediatas más sentidas de los pobres labo-
riosos.

La única garantía de 
que el movimiento 
sindical pueda cumplir 
su papel como parte del 
movimiento general de 
la clase obrera por su 
emancipación, es 
conservar su completa 
independencia 
ideológica y política de 
las clases dominantes, 
de sus partidos y de su 
Estado. Es decir, que el 
movimiento sindical 
debe ir de la mano con 
el Partido de la Clase 
Obrera y dirigido por él.

Una magnífica recopilación de artículos para rescatar las 
organizaciones sindicales del dominio ideológico y político de los 
enemigos de los trabajadores y su cantinela de concertación, 
conciliación, pacto social y politiquería.

Una Breve Historia 
de la Unión

Ya se acerca el séptimo aniversario de la 
Unión Obrera Comunista (mlm), ya son 
siete años en los que ha luchado hombro a 
hombro con la clase obrera por la revolución 
socialista, que destruya desde sus cimientos 
el Estado burgués y sobre sus ruinas 
construya el Estado de los obreros y los 
campesinos. Y como lo dijera Marx en el 
Dieciocho Brumario de Luis Bonaparte 
"Los hombres hacen su propia historia, pero 
no la hacen a su libre arbitrio, bajo circuns-
tancias elegidas por ellos mismos, sino bajo 
aquellas circunstancias con que se encuen-
tran directamente, que existen y les han sido 
legadas por el pasado. La tradición de todas 
las generaciones muertas oprime como una 
pesadilla el cerebro de los vivos". Es por 
esto que para contar la historia de la Unión 
Obrera Comunista se debe empezar desde 
mucho tiempo atrás...

La clase obrera en Colombia, nace a 
finales del siglo XIX, principalmente en los 
sectores de la economía donde predominaba 
el capital extranjero, por ejemplo en las 
plantaciones, las minas y las vías de comu-
nicación, pero solo la clase obrera colom-
biana empezó a comportarse como "clase 
para sí", reconociéndose, y luchando por sus 
intereses comunes, con la creciente produc-
ción industrial del siglo XX que demostró 
desde los inicios mismos del capitalismo 
como este solo le podía entregar hambre y 
miseria a la gran mayoría de la sociedad, así 
los obreros fueron comprendiendo que se 
debía luchar contra esa terrible "peste 
devoradora de hombres", y con la lucha 
también fueron comprendiendo la impor-
tancia que tienen las organizaciones 
obreras, demostrando que los obreros para 
conquistar sus reivindicaciones deber 
luchar unidos, de esta forma, lo que antes 
fueron luchas aisladas entre obreros y 
patrones se convirtieron en luchas a muerte 
entre clases antagónicas.

Con este surgimiento de las organizacio-
nes obreras y su íntima ligazón con las ideas 
socialistas que ya en ese entonces atormen-
taban a los parásitos burgueses de todo el 
mundo, y aunque con un tizne de liberalis-
mo, de la CON (Confederación Obrera 
Nacional) que se había convertido en una 
tribuna de las luchas de los obreros colom-
bianos, por su profundo carácter combativo 
que se demostró tanto en la unidad del 
movimiento obrero de entonces, como en su 
espíritu internacionalista (la CON era filial 
de la Internacional Sindical Roja, dirigida 
por la Internacional Comunista), en 1924 en 
el tercer congreso de la CON nace el PSR 
(Partido Socialista Revolucionario) primer 
partido, que en Colombia buscaba hacer de 
las ideas socialistas, algo más que ideas, 
realidades; este partido hizo parte activa de 
importantes luchas de la clase obrera 
colombiana, como lo fueron las luchas de la 
huelga de las bananeras, de los ferroviarios 
entre otras.

En 1930 con el ya 
desperdigado PSR y con la 
co l abo rac ión  de  una  
d e l e g a c i ó n  d e l  l a  
Internacional Comunista, se fundó el 
Partido Comunista de Colombia, que con 
una muy precaria base de unidad fue presa 
fácil del reformismo liberal burgués, y a tan 
solo 5 años de su fundación, echó por la 
borda su independencia de clase y plegó sus 
fuerzas para trabajar de mano de la política 
burguesa de López Pumarejo. Ante la 
postración del Partido a la burguesía lo cual 
dio pié para que los obreros revolucionarios 
lo llamaran mamerto, así como la discusión 
contra el revisionismo que había usurpado 
el poder en Rusia y del cual los dirigentes en 
Colombia eran partidarios; los verdaderos 
comunistas revolucionarios se rebelaron y 
citaron en 1965 al X Congreso.

Al calor de la lucha mundial contra el 
revisionismo moderno, y sobre la base de 
una profunda crítica al revisionismo del 
viejo partido "comunista" colombiano, de 
un análisis serio de la formación económica 
social, y de una aguda lucha por la 
i n d e p e n d e n c i a  d e  c l a s e ,  l o g r ó  
reestructurarse el nuevo Partido Comunista 
de Colombia (marxista leninista). Las 
condiciones particulares de la lucha de 
clases en ese momento, determinaron que el 
combate al revisionismo, se concentrara 
sobre su negación de la violencia 
revolucionaria, y su promulgación de la 
transición pacífica, por lo cual se incubó 
desde el comienzo la tendencia al 
oportunismo de "izquierda", que años más 
tarde se convirtió en línea dominante, 
malogrando de nuevo la empresa de la 
construcción de un partido de clase, 
independiente y revolucionario. El partido 
se dividió y su Línea Proletaria no fue capaz 
de restaurarlo disolviéndose.

Desde ese entonces el período 
subsiguiente se conoce como la crisis del 
movimiento comunista en Colombia, a la 
cual contribuyó, además de la desaparición 
de la Línea Proletaria del Partido Comunista 
de Colombia (ml), la derrota del 
proletariado en China en 1976. Huérfano de 
partido, el proletariado fue presa de los 
p a r t i d o s  p e q u e ñ o b u r g u e s e s  y  
socialdemócratas que le invitaban a salvar el 
capitalismo y renunciar a su lucha por la 
revolución. La ignorancia, la indefinición y 
la confusión ideológicas, así como la 
impotencia política y la dispersión 
organizativa caracterizan este período de 
crisis considerado entre los obreros 
avanzados como la larga noche oportunista. 
Ante esta situación en diciembre de 1989 
nace la revista Contradicción cuyo primer 
número salió a la luz pública en marzo 
de1990, echándose al hombro la carga de 
superar la crisis ideológica por la que 
atravesaba el movimiento comunista en 
Colombia. "CONTRADICCIÓN no es el 
órgano oficial de ningún grupo político, sino 
una revista de los marxistas - leninistas, para 
el debate público contra los enemigos 
abiertos y enmascarados del marxismo y la 

clase obrera..." (Editorial Revista 
Contradicción No. 1)

Contradicción luchó por combatir la 
confus ión  t eó r i ca ,  l a  d i spe r s ión  
organizativa y la impotencia política por la 
que atravesaban los comunistas en 
Colombia, centrando su trabajo teórico en 
cuatro temas fundamentales: la defensa del 
marxismo, la dictadura del proletariado, el 
partido de la clase obrera y el programa de 
los comunistas. Basados en esto hizo un 
profundo análisis de la sociedad 
colombiana, y de las clases que en ella eran 
partícipes, para así definir el carácter de la 
revolución. Después de 19 números, en los 
que cumplió ampliamente con las 
expectativas que se había trazado, elaboró 
un Proyecto de Programa, que fue legado a 
la Unión Obrera Comunista (marxista 
leninista maoísta) surgida en agosto de 
1998.

La Unión Obrera Comunista (mlm) 
aunque es una organización joven, pues se 
acerca a su séptimo aniversario, cuenta con 
una pequeña organización regida por el 
centralismo democrático y con varios 
instrumentos para la lucha por dotar a la 
clase obrera de su Partido Comunista, tales 
como la revista Negación de la Negación, la 
Escuela Nacional de Cuadros Camarada 
Germán y el semanario Revolución Obrera, 
como herramienta principal para su trabajo.

La Unión Obrera Comunista (mlm) ha 
luchado desde sus inicios, por combatir la 
dispersión organizativa por la que aún 
a t r a v i e s a  e l  m o v i m i e n t o  o b r e r o  
colombiano, pugnando a la vez por ponerse 
a la vanguardia del movimiento espontáneo 
de las masas y trabajando día a día por 
nuestra principal tarea, la construcción del 
Partido Comunista Revolucionario de 
Colombia que dirija a la clase obrera y las 
masas populares a la lucha contra sus 
enemigos naturales, la burguesía, los 
terratenientes y los imperialistas, y así ante 
sus ojos brille el rojo amanecer socialista y 
con el glorioso comunismo, que traiga 
consigo la total emancipación de toda la 
humanidad. 

En su V Asamblea la Unión se propuso 
Avanzar Como Destacamento Organizado 
Hac ia  e l  Congreso  de l  Pa r t ido ,  
emprendiendo una trascendental campaña 
de Reeducación de sus cuadros y militantes, 
que les permita abrazar con firmeza el 
marxismo leninismo maoísmo y pugnar por 
marchar firmemente al frente de la clase 
obrera, profundizando y extendiendo las 
posiciones conquistadas en el movimiento 
obrero.

Esas son hoy las tareas que harán posible 
el surgimiento de un auténtico Partido 

En el Séptimo Aniversario de la Unión Obrera Comunista (mlm)

Avanzar hacia el Congreso del Partido
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El artículo de Eliza Griswold, "No es 
fácil aquí en Katmandú, entre dos fuegos: 
Los rebeldes maoístas y el ejército real", 
salió en mayo en la revista Harper's. He 
viajado en las zonas de guerrilla de Nepal, 
y sigo atentamente el desarrollo del 
conflicto. Siempre me enfurece este tipo 
de periodismo que se presta para difundir 
una gran cantidad de desinformación 
dañina.

La mentira de “estar 
entre dos fuegos”
A gente como Griswold le perturba 

mucho la realidad de que el Partido 
Comunista de Nepal (Maoísta) (PCN(M)) 
ya controle la mayor parte del campo de 
ese país, que el Ejército Popular de 
Liberación (EPL) pueda movilizar a miles 
de guerrilleros contra el Ejército Real de 
Nepal (ERN), y que los nuevos gobiernos 
revolucionarios estén cambiando 
radicalmente la vida económica, política 
y cultural de millones de campesinos 
pobres en las zonas bajo su control. 
Desde el comienzo de la guerra popular 
maoísta en 1996, la clase dominante en 
Nepal ha sufrido una crisis constante ya 
que no ha podido lidiar con la insurgen-
cia, que ahora amenaza con conquistar el 
poder. Pero en vez de investigar por qué la 
revolución ha crecido tan rápidamente, 
Griswold declara que la mayoría del 
pueblo de Nepal está entre dos fuegos: el 
brutal gobierno que ha violado brutal-
mente los derechos civiles y, por otro 
lado, los maoístas que son peores.

Con tal fin, Griswold presenta a: una 
muchacha de 18 años del ERN; un 
general de brigada del ERN que recibió 
entrenamiento en el Fuerte Leavenworth; 
el redactor de un periódico conservador 
en Katmandú; el embajador estadouni-
dense a Nepal; un doctor y trabajadores 
de una clínica que solo atiende a "vícti-
mas de tortura maoísta" (pero no a 
víctimas del ERN); aldeanos de una zona 
en contienda del Terai; dos muchachas y 
la directora de una escuela del valle de 
Katmandú que dicen que "los maoístas 
las secuestraron"; y un investigador de 
derechos civiles que dice que "nadie 
quiere dejarle Nepal a los maoístas".

Casi todas estas personas (más de una 
decena) son, por definición, hostiles a los 
maoístas y se encuentran en ciudades y 
zonas bajo el control del gobierno. La casi 
completa censura de prensa y la campa-

ña de desinformación por parte de las 
autoridades han impactado fuertemente 
a la opinión pública, y limitan lo que se 
sabe y no se sabe sobre los maoístas, 
dentro y fuera de Nepal, como se ve con 
las personas que Griswold entrevista.

Griswold habla con tres maoístas: 
dos rebeldes con quienes se las arregló 
para juntarse en la carretera y un 
periodista que dejó a los maoístas, fue 
encarcelado y torturado por el gobierno 
y ahora escribe para un periódico 
maoísta. También cita a un líder del 
PCN(M). Pero, aparte de eso, no pre-
senta la opinión de partidarios de la 
revolución ni habla con habitantes de 
las bases de apoyo maoístas.

Para seguir el tema de "dos fuegos", 
Griswold simplemente hace caso omiso 
de los simpatizantes maoístas, como si 
no fueran parte de la población. Pero al 
Ejército Popular de Liberación lo compo-
nen docenas de miles de campesinos que 
no se encuentran "entre dos fuegos" sino 
que están del lado de la insurgencia. Y 
muchos más participan en los nuevos 
gobiernos revolucionarios.

En Nepal, más del 85% de la población 
son campesinos, terriblemente pobres, 
desnutridos y explotados por funciona-
rios corruptos, terratenientes y usureros. 
Las castas inferiores y los grupos étnicos 
oprimidos sufren una discriminación 
sistemática bajo un rígido sistema de 
castas. En toda faceta de la sociedad, la 
mujer sufre una intensa discriminación y 
humillación. El rey controla el ejército, y la 
monarquía está atrincherada en las 
estructuras dominantes de la sociedad. El 
país es dominado por India y países 
imperialistas como Estados Unidos.

La revolución maoísta tiene el objetivo 
de eliminar toda esa opresión, mientras 

que el gobierno la impone, la apuntala y la 
defiende. ¿Es cierto que las masas, según 
argumenta Griswold, se encuentran entre 
esos dos fuegos? ¡Mentira! Millones de 
nepalíes que sufren una brutal opresión 
bajo el sistema apoyan la visión y el 
programa concreto maoístas, se organi-
zan y siguen su dirección.

La clase dominante de Nepal no ha 
podido y no podrá solucionar las caren-
cias apremiantes de alimento, agua, 
servicios de salud y de sanidad porque 
eso requiere arrancar de raíz las actuales 
relaciones económicas, sociales y 
políticas de la sociedad nepalesa y entre 
Nepal y otros países. Griswold reconoce 
que la situación de las masas es crítica, 
pero según ella los maoístas "se aprove-
chan" de ese sufrimiento y lo manipulan. 
En realidad, los maoístas se han ganado 
tantos partidarios precisamente porque 
están luchando contra esa opresión 
milenaria. En las zonas que controlan, 
están llevando a cabo cambios concre-
tos: reforma agraria, igualdad para la 
mujer, eliminación del sistema de castas, 
servicios de salud, educación, y construc-
ción de carreteras y puentes. Incluso una 
joven de las fuerzas armadas del gobierno 
le dice a Griswold: "Los maoístas tienen 
principios: por eso atraen a todos los que 
quieren luchar por la igualdad. Unos 
amigos míos de la aldea se fueron con 
ellos. Si yo viviera en la aldea, yo también 
sería maoísta".

En 1999, cuando estuve en las zonas 
de guerrilla, me impactó mucho observar 
que la abrumadora mayoría de las 
escuadras y pelotones del EPL provenía 
de los sectores más pisoteados: las 
castas inferiores, minorías étnicas, 
jóvenes campesinos y muchas, muchas 
mujeres jóvenes. Eso dice mucho sobre 
la naturaleza de la revolución...

Mentiras en Katmandú
Refutación del artículo de Harper's sobre los maoístas en Nepal
Li Onesto
Aparte de un artículo aparecido en  el semanario del Partido Comunista Revolucinario, EE.UU. 
Revolución #010, 31 de julio de 2005, posted at revcom.us

Una Asamblea de Masas en Nepal

Para la comprensión más profunda de la 
campaña que empezamos, es necesario 
esclarecer el carácter del Estado como lo que 
es: una máquina de opresión que surgió como 
producto de la división de la sociedad en clases 
con intereses tan antagónicos, que fue necesa-
ria para impedir que la sociedad se devorara a sí 
misma en medio de tales antagonismos.

Pero esta máquina surge precisamente en 
medio de los antagonismos de clase y solo sirve 
a una de esas clases en conflicto, a la clase 
económicamente fuerte, dominante. Tal ha 
sido en todas las sociedades de clase basadas 
en la explotación del hombre por el hombre, en 
el esclavismo, en el feudalismo y en el capitalis-
mo. El Estado burgués, de la época del capita-
lismo, no es como creen los reformistas 
pequeñoburgueses y socialdemócratas un 
aparato por encima de las clases para conciliar 
los intereses de los ciudadanos, sino un 
instrumento en manos de la burguesía y los 
terratenientes para someter y aplastar a las 
clases trabajadoras, los proletarios, los campe-
sinos y la pequeña burguesía urbana y garanti-
zar su explotación a manos de las clases 
parásitas que viven del trabajo ajeno.

Con el desarrollo de las fuerzas productivas, 
el Estado mismo se ha desarrollado y en la 
sociedad burguesa alcanza el grado más alto 
de ese desarrollo, la república parlamentaria 
burguesa, la cual da la apariencia, la igual que 
la explotación asalariada, de ser muy libre, 
otorgándole a "todos los ciudadanos el dere-
cho a elegir" a sus gobernantes. Mas escudri-
ñando a fondo, yendo a la esencia del asunto, 
se puede observar que las dos instituciones 
características del Estado burgués son la 
burocracia y el ejército permanente.

La burocracia y el ejército permanente son un 
parásito engendrado por las contradicciones 
internas que desgarran la sociedad burguesa 
convirtiendo al Estado en una máquina burocrá-
tica y militar a través de la cual la gran burguesía 
atrae hacia sí y somete a la pequeña burguesía 
proporcionándole, sobre todo a su capa supe-
rior, puestos cómodos, tranquilos y honorables 
(congresistas, alcaldes, concejales...) los cuales 
colocan a sus beneficiarios por encima del 
pueblo. A la vez que el ejército permanente se 
convierte, no en la mentira de los burgueses y 
pequeñoburgues bolivarianos, en cuerpo de 
defensa de las fronteras nacionales, sino en una 
máquina nacional de guerra del capital contra el 
trabajo. Esto ya los demostró la burguesía 
colombiana al descargar sus armas contra los 
obreros del petróleo y de las bananeras.

Total que el parlamento y las elecciones, el 
sufragio universal tan defendido por la pequeña 
burguesía y los oportunistas, no es más que un 
instrumento de dominación de la burguesía. O 
en otras palabras, es la posibilidad que tiene el 
pueblo de decidir cada cuatro años, qué 
miembros de las clases reaccionarias han de 
oprimirlo y aplastarlo en el parlamento.

Los demócratas pequeñoburgueses y los 
oportunistas, como los gentes del Polo 
Democrático y de Alternativa Democrática, 
creen y esperan aún más de las elecciones y se 
afanan por sustentar e inculcarle a los obreros y 
los campesinos la idea falsa de que las eleccio-
nes, en las condiciones de dominación de la 
burguesía, son un medio capaz de expresar la 
voluntad de la mayoría del pueblo y garantizar 
su cumplimiento. Esconden que en la república 
parlamentaria la omnipotencia de la riqueza 
ejerce su poder indirectamente mediante la 
corrupción directa de los funcionarios y 
mediante la alianza entre el gobierno y los 
magnates del capital, lo cual no sólo les 
garantiza sus privilegios de clase, sino que 
vuelve ficción la democracia burguesa, hacién-
dola aparecer, tal cual es: dictadura de los ricos 
contra los pobres.

Toda la experiencia del movimiento obrero 
confirma que el pueblo no puede aspirar a 
conquistar una mayoría parlamentaria o 
incluso elegir un presidente para cambiar su 
situación. Experiencias como la de Salvador 
Allende en Chile, quien apenas se proponía 
algunas medidas nacionalistas y reformistas y 
cuya osadía fue pagada con su propia sangre y 
con la sangre del pueblo, no son la excepción: 
el proletariado debe destruir la máquina de 
dominación de la burguesía y sustituirla por un 
nuevo tipo de estado sin burocracia y sin 
ejército permanente, cuyos órganos de poder, 
ejecutivos y legislativos al mismo tiempo, estén 
sustentados en el pueblo armado.

Así las cosas, la participación o no en las 
elecciones, la actitud del proletariado frente a 
tales o cuales elecciones constituye un asunto 
de la táctica de lucha de la clase obrera; es un 
problema de las formas de organización y de 
lucha, que exigen un análisis histórico y concre-
to; de lo cual nos encargaremos en la próxima 
entrega, donde demostraremos por qué la 
participación en las elecciones del próximo año 
con listas y candidatos, constituyen una 
traición al proletariado, un engaño al movi-
miento revolucionario de las masas y un apoyo 
al régimen de Uribe.

La gran farsa ha comenza-
do. Mientras en un lugar de la 
contienda los burgueses 
ahítos de plusvalía se esfuer-
zan por remendar su Estado 
burgués, terrateniente y 
proimperialista con los 
emplastos que les facilita el 
oportunismo, este por su 
parte, convencido que ese 
Estado le ha servido y le 
seguirá sirviendo a la socie-
dad, no vacila un solo 
instante para hacerle el juego 
a la burguesía posando junto 
a una parte de los enemigos 
del pueblo de "oposición 
oficial".

Pero ahí está también el 
pueblo. Aparentemente 
como simple espectador, por 
lo menos eso es lo que 
piensan sus enemigos, tanto 
los abiertos como los enmas-
carados, los que en el fondo 
están en la actual contienda 
electoral  abr iendo sus 
bocazas para llevarse el trozo 
más grande del pastel de la 
plusvalía.

Por su parte la Unión 
Obrera Comunista (mlm) fiel 
a los principios marxistas 
sobre la táctica revoluciona-
ria para las elecciones, se 
propone realizar una enérgi-
ca campaña política antie-
lectoral que le ayude al 
movimiento revolucionario 
de masas en ascenso elevar 
sus formas de organización y 
de lucha en la perspectiva de 
la preparación de la Huelga 
Política de Masas y en 
contraposición del camino 
que le proponen los politi-
queros partidos pequeñobur-
gueses y oportunistas para 
enfrentar el régimen de 
Uribe.

Esa es la razón de esta 
sección que ahora inaugura-
mos seguros de que conquis-
taremos para la táctica 
revolucionaria del proletaria-
do a los mejores hijos del 
pueblo, a los luchadores 
honrados y a los revoluciona-
rios auténticos.

El papel de las Elecciones en el Estado Burgués
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El artículo de Eliza Griswold, "No es 
fácil aquí en Katmandú, entre dos fuegos: 
Los rebeldes maoístas y el ejército real", 
salió en mayo en la revista Harper's. He 
viajado en las zonas de guerrilla de Nepal, 
y sigo atentamente el desarrollo del 
conflicto. Siempre me enfurece este tipo 
de periodismo que se presta para difundir 
una gran cantidad de desinformación 
dañina.

La mentira de “estar 
entre dos fuegos”
A gente como Griswold le perturba 

mucho la realidad de que el Partido 
Comunista de Nepal (Maoísta) (PCN(M)) 
ya controle la mayor parte del campo de 
ese país, que el Ejército Popular de 
Liberación (EPL) pueda movilizar a miles 
de guerrilleros contra el Ejército Real de 
Nepal (ERN), y que los nuevos gobiernos 
revolucionarios estén cambiando 
radicalmente la vida económica, política 
y cultural de millones de campesinos 
pobres en las zonas bajo su control. 
Desde el comienzo de la guerra popular 
maoísta en 1996, la clase dominante en 
Nepal ha sufrido una crisis constante ya 
que no ha podido lidiar con la insurgen-
cia, que ahora amenaza con conquistar el 
poder. Pero en vez de investigar por qué la 
revolución ha crecido tan rápidamente, 
Griswold declara que la mayoría del 
pueblo de Nepal está entre dos fuegos: el 
brutal gobierno que ha violado brutal-
mente los derechos civiles y, por otro 
lado, los maoístas que son peores.

Con tal fin, Griswold presenta a: una 
muchacha de 18 años del ERN; un 
general de brigada del ERN que recibió 
entrenamiento en el Fuerte Leavenworth; 
el redactor de un periódico conservador 
en Katmandú; el embajador estadouni-
dense a Nepal; un doctor y trabajadores 
de una clínica que solo atiende a "vícti-
mas de tortura maoísta" (pero no a 
víctimas del ERN); aldeanos de una zona 
en contienda del Terai; dos muchachas y 
la directora de una escuela del valle de 
Katmandú que dicen que "los maoístas 
las secuestraron"; y un investigador de 
derechos civiles que dice que "nadie 
quiere dejarle Nepal a los maoístas".

Casi todas estas personas (más de una 
decena) son, por definición, hostiles a los 
maoístas y se encuentran en ciudades y 
zonas bajo el control del gobierno. La casi 
completa censura de prensa y la campa-

ña de desinformación por parte de las 
autoridades han impactado fuertemente 
a la opinión pública, y limitan lo que se 
sabe y no se sabe sobre los maoístas, 
dentro y fuera de Nepal, como se ve con 
las personas que Griswold entrevista.

Griswold habla con tres maoístas: 
dos rebeldes con quienes se las arregló 
para juntarse en la carretera y un 
periodista que dejó a los maoístas, fue 
encarcelado y torturado por el gobierno 
y ahora escribe para un periódico 
maoísta. También cita a un líder del 
PCN(M). Pero, aparte de eso, no pre-
senta la opinión de partidarios de la 
revolución ni habla con habitantes de 
las bases de apoyo maoístas.

Para seguir el tema de "dos fuegos", 
Griswold simplemente hace caso omiso 
de los simpatizantes maoístas, como si 
no fueran parte de la población. Pero al 
Ejército Popular de Liberación lo compo-
nen docenas de miles de campesinos que 
no se encuentran "entre dos fuegos" sino 
que están del lado de la insurgencia. Y 
muchos más participan en los nuevos 
gobiernos revolucionarios.

En Nepal, más del 85% de la población 
son campesinos, terriblemente pobres, 
desnutridos y explotados por funciona-
rios corruptos, terratenientes y usureros. 
Las castas inferiores y los grupos étnicos 
oprimidos sufren una discriminación 
sistemática bajo un rígido sistema de 
castas. En toda faceta de la sociedad, la 
mujer sufre una intensa discriminación y 
humillación. El rey controla el ejército, y la 
monarquía está atrincherada en las 
estructuras dominantes de la sociedad. El 
país es dominado por India y países 
imperialistas como Estados Unidos.

La revolución maoísta tiene el objetivo 
de eliminar toda esa opresión, mientras 

que el gobierno la impone, la apuntala y la 
defiende. ¿Es cierto que las masas, según 
argumenta Griswold, se encuentran entre 
esos dos fuegos? ¡Mentira! Millones de 
nepalíes que sufren una brutal opresión 
bajo el sistema apoyan la visión y el 
programa concreto maoístas, se organi-
zan y siguen su dirección.

La clase dominante de Nepal no ha 
podido y no podrá solucionar las caren-
cias apremiantes de alimento, agua, 
servicios de salud y de sanidad porque 
eso requiere arrancar de raíz las actuales 
relaciones económicas, sociales y 
políticas de la sociedad nepalesa y entre 
Nepal y otros países. Griswold reconoce 
que la situación de las masas es crítica, 
pero según ella los maoístas "se aprove-
chan" de ese sufrimiento y lo manipulan. 
En realidad, los maoístas se han ganado 
tantos partidarios precisamente porque 
están luchando contra esa opresión 
milenaria. En las zonas que controlan, 
están llevando a cabo cambios concre-
tos: reforma agraria, igualdad para la 
mujer, eliminación del sistema de castas, 
servicios de salud, educación, y construc-
ción de carreteras y puentes. Incluso una 
joven de las fuerzas armadas del gobierno 
le dice a Griswold: "Los maoístas tienen 
principios: por eso atraen a todos los que 
quieren luchar por la igualdad. Unos 
amigos míos de la aldea se fueron con 
ellos. Si yo viviera en la aldea, yo también 
sería maoísta".

En 1999, cuando estuve en las zonas 
de guerrilla, me impactó mucho observar 
que la abrumadora mayoría de las 
escuadras y pelotones del EPL provenía 
de los sectores más pisoteados: las 
castas inferiores, minorías étnicas, 
jóvenes campesinos y muchas, muchas 
mujeres jóvenes. Eso dice mucho sobre 
la naturaleza de la revolución...

Mentiras en Katmandú
Refutación del artículo de Harper's sobre los maoístas en Nepal
Li Onesto
Aparte de un artículo aparecido en  el semanario del Partido Comunista Revolucinario, EE.UU. 
Revolución #010, 31 de julio de 2005, posted at revcom.us

Una Asamblea de Masas en Nepal

Para la comprensión más profunda de la 
campaña que empezamos, es necesario 
esclarecer el carácter del Estado como lo que 
es: una máquina de opresión que surgió como 
producto de la división de la sociedad en clases 
con intereses tan antagónicos, que fue necesa-
ria para impedir que la sociedad se devorara a sí 
misma en medio de tales antagonismos.

Pero esta máquina surge precisamente en 
medio de los antagonismos de clase y solo sirve 
a una de esas clases en conflicto, a la clase 
económicamente fuerte, dominante. Tal ha 
sido en todas las sociedades de clase basadas 
en la explotación del hombre por el hombre, en 
el esclavismo, en el feudalismo y en el capitalis-
mo. El Estado burgués, de la época del capita-
lismo, no es como creen los reformistas 
pequeñoburgueses y socialdemócratas un 
aparato por encima de las clases para conciliar 
los intereses de los ciudadanos, sino un 
instrumento en manos de la burguesía y los 
terratenientes para someter y aplastar a las 
clases trabajadoras, los proletarios, los campe-
sinos y la pequeña burguesía urbana y garanti-
zar su explotación a manos de las clases 
parásitas que viven del trabajo ajeno.

Con el desarrollo de las fuerzas productivas, 
el Estado mismo se ha desarrollado y en la 
sociedad burguesa alcanza el grado más alto 
de ese desarrollo, la república parlamentaria 
burguesa, la cual da la apariencia, la igual que 
la explotación asalariada, de ser muy libre, 
otorgándole a "todos los ciudadanos el dere-
cho a elegir" a sus gobernantes. Mas escudri-
ñando a fondo, yendo a la esencia del asunto, 
se puede observar que las dos instituciones 
características del Estado burgués son la 
burocracia y el ejército permanente.

La burocracia y el ejército permanente son un 
parásito engendrado por las contradicciones 
internas que desgarran la sociedad burguesa 
convirtiendo al Estado en una máquina burocrá-
tica y militar a través de la cual la gran burguesía 
atrae hacia sí y somete a la pequeña burguesía 
proporcionándole, sobre todo a su capa supe-
rior, puestos cómodos, tranquilos y honorables 
(congresistas, alcaldes, concejales...) los cuales 
colocan a sus beneficiarios por encima del 
pueblo. A la vez que el ejército permanente se 
convierte, no en la mentira de los burgueses y 
pequeñoburgues bolivarianos, en cuerpo de 
defensa de las fronteras nacionales, sino en una 
máquina nacional de guerra del capital contra el 
trabajo. Esto ya los demostró la burguesía 
colombiana al descargar sus armas contra los 
obreros del petróleo y de las bananeras.

Total que el parlamento y las elecciones, el 
sufragio universal tan defendido por la pequeña 
burguesía y los oportunistas, no es más que un 
instrumento de dominación de la burguesía. O 
en otras palabras, es la posibilidad que tiene el 
pueblo de decidir cada cuatro años, qué 
miembros de las clases reaccionarias han de 
oprimirlo y aplastarlo en el parlamento.

Los demócratas pequeñoburgueses y los 
oportunistas, como los gentes del Polo 
Democrático y de Alternativa Democrática, 
creen y esperan aún más de las elecciones y se 
afanan por sustentar e inculcarle a los obreros y 
los campesinos la idea falsa de que las eleccio-
nes, en las condiciones de dominación de la 
burguesía, son un medio capaz de expresar la 
voluntad de la mayoría del pueblo y garantizar 
su cumplimiento. Esconden que en la república 
parlamentaria la omnipotencia de la riqueza 
ejerce su poder indirectamente mediante la 
corrupción directa de los funcionarios y 
mediante la alianza entre el gobierno y los 
magnates del capital, lo cual no sólo les 
garantiza sus privilegios de clase, sino que 
vuelve ficción la democracia burguesa, hacién-
dola aparecer, tal cual es: dictadura de los ricos 
contra los pobres.

Toda la experiencia del movimiento obrero 
confirma que el pueblo no puede aspirar a 
conquistar una mayoría parlamentaria o 
incluso elegir un presidente para cambiar su 
situación. Experiencias como la de Salvador 
Allende en Chile, quien apenas se proponía 
algunas medidas nacionalistas y reformistas y 
cuya osadía fue pagada con su propia sangre y 
con la sangre del pueblo, no son la excepción: 
el proletariado debe destruir la máquina de 
dominación de la burguesía y sustituirla por un 
nuevo tipo de estado sin burocracia y sin 
ejército permanente, cuyos órganos de poder, 
ejecutivos y legislativos al mismo tiempo, estén 
sustentados en el pueblo armado.

Así las cosas, la participación o no en las 
elecciones, la actitud del proletariado frente a 
tales o cuales elecciones constituye un asunto 
de la táctica de lucha de la clase obrera; es un 
problema de las formas de organización y de 
lucha, que exigen un análisis histórico y concre-
to; de lo cual nos encargaremos en la próxima 
entrega, donde demostraremos por qué la 
participación en las elecciones del próximo año 
con listas y candidatos, constituyen una 
traición al proletariado, un engaño al movi-
miento revolucionario de las masas y un apoyo 
al régimen de Uribe.

La gran farsa ha comenza-
do. Mientras en un lugar de la 
contienda los burgueses 
ahítos de plusvalía se esfuer-
zan por remendar su Estado 
burgués, terrateniente y 
proimperialista con los 
emplastos que les facilita el 
oportunismo, este por su 
parte, convencido que ese 
Estado le ha servido y le 
seguirá sirviendo a la socie-
dad, no vacila un solo 
instante para hacerle el juego 
a la burguesía posando junto 
a una parte de los enemigos 
del pueblo de "oposición 
oficial".

Pero ahí está también el 
pueblo. Aparentemente 
como simple espectador, por 
lo menos eso es lo que 
piensan sus enemigos, tanto 
los abiertos como los enmas-
carados, los que en el fondo 
están en la actual contienda 
electoral  abr iendo sus 
bocazas para llevarse el trozo 
más grande del pastel de la 
plusvalía.

Por su parte la Unión 
Obrera Comunista (mlm) fiel 
a los principios marxistas 
sobre la táctica revoluciona-
ria para las elecciones, se 
propone realizar una enérgi-
ca campaña política antie-
lectoral que le ayude al 
movimiento revolucionario 
de masas en ascenso elevar 
sus formas de organización y 
de lucha en la perspectiva de 
la preparación de la Huelga 
Política de Masas y en 
contraposición del camino 
que le proponen los politi-
queros partidos pequeñobur-
gueses y oportunistas para 
enfrentar el régimen de 
Uribe.

Esa es la razón de esta 
sección que ahora inaugura-
mos seguros de que conquis-
taremos para la táctica 
revolucionaria del proletaria-
do a los mejores hijos del 
pueblo, a los luchadores 
honrados y a los revoluciona-
rios auténticos.

El papel de las Elecciones en el Estado Burgués
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Revolución Obrera
¡Decidámonos a apoyar a Revolución Obrera!

Con el surgimiento del capitalismo, por vez primera la humanidad se traza 
el objetivo de acabar con la explotación del hombre por el hombre. Por vez 
primera, una clase puede cumplir ese honroso papel.

Por vez primera los oprimidos y explotados, los de abajo pueden educar a 
sus hermanos de clase en el qué hacer, en cómo hacer avanzar la revolución 
paso a paso, peldaño a peldaño, pues sus luchas particulares se transforman 
en eso, en peldaños para escalar las grandes alturas de la revolución.

Por vez primera los oprimidos y explotados del mundo pueden planificar 
su liberación, conocer el estado de sus fuerzas y elevar su nivel de conciencia.

No más hombres aislados sufriendo la superexplotación y oprobio de las 
parásitas clases en el poder, ni las ignominiosas guerras de invasión, de 
rapiña, pues esos hombres del pueblo han aprendido a transformar esas 
condiciones de vida y de miseria en grandiosas guerras populares 
revolucionarias, liberadoras.

Por vez primera los de abajo pueden organizarse como lo hacen los 
poderosos, en partidos políticos. En cada país en partidos comunistas 
revolucionarios y como clase internacional, también avanza incontenible su 
organización en la Internacional Comunista de Nuevo Tipo.

En Colombia, Revolución Obrera cumple el papel de trazarle al 
proletariado el qué hacer, el cómo encontrar el camino para transformar sus 
oprobiosas condiciones de existencia. Revolución Obrera ha sintetizado 
grandes y magníficas lecciones.

Las luchas del proletariado y el campesinado avanzan por el camino de la 
huelga política de masas. Los comités de lucha y la reestructuración del 
movimiento sindical son su piedra de toque para neutralizar la actuación del 
enemigo, que bajo la forma del oportunismo se oculta en las filas del 
movimiento obrero, despejando así el camino para potenciar la lucha 
revolucionaria de las masas y la organización misma del Partido Comunista 
Revolucionario de Colombia.

Son de gran importancia las noticias sobre la actuación de sus hermanos 
de clase por todo el mundo. ¡Cuánto educan a nuestra clase la condena que 
Revolución Obrera hace de las oprobiosas guerras imperialistas! Así nuestra 
clase amplía sus horizontes con cada nueva preocupación más allá de la 
fábrica, del pequeño taller, de la oficina, de la vereda y más aún de la región y 
del país, pues nuestra clase, más allá de sus reivindicaciones, tiene todo un 
mundo qué ganar.

¡Qué magníficas condiciones se crearon con el Programa para la 
Revolución en Colombia, con la Línea de Masas y la Línea Militar para 
decirle a nuestra clase que con ellos el camino está trazado y su lucha 
revolucionaria no será en vano!

¡Qué magníficas condiciones para que las células se decidan a avanzar 
fundiendo las ideas del comunismo revolucionario y materializándolas en 
organización, condición para avanzar hacia el Congreso de Fundación del 
Partido Comunista Revolucionario de Colombia!

¡Qué magnífica herramienta es Revolución Obrera para potenciar todo 
nuestro trabajo, solo así podremos alcanzar las alturas! Por eso es tan 
necesario apoyarla como lo venimos manifestando en los últimos números. 
Es necesario apoyarla más allá de su valor nominal y más allá de la compra de 
un ejemplar. Es necesario que cada lector se convierta en un nuevo suscriptor 
y en un nuevo difusor de la prensa obrera, de la prensa comunista.

Nombre                                                                                                                 Oficio

Se entrega en:     Casa                      Estudio                            Trabajo                          Otro

Dirección                                                                     Teléfono                                 Ciudad

Dirección                                                                     Teléfono                                 Ciudad

La suscripción puede hacerla a través de su distribuidor de Revolución Obrera 
o de nuestro correo electrónico red_com_mlm@yahoo.com

“Puede Más el Hambre 
que las Ideas”

Hace unos días, Uribe ofreció la embajada de los 
Estados Unidos a Pastrana, quien no sabía qué hacer. 
Si aceptaba tan jugosa oferta, no se vería bien ante los 
ojos de la opinión pública pues se supone que días 
atrás era uno de los mas “férreos” contradictores del 
gobierno.

Han surgido toda clase de comentarios antes y 
después de que Pastrana aceptara el cargo. Entre ellos 
el de Gustavo Petro, quien aseguró que es ésta una de 
las formas que utiliza el jefe paramilitar para comprar la 
oposición. La misma de la que él hace parte, la que 
Uribe también compró hace unos días por 4.000 
millones de pesos, para financiar la campaña electoral 
de sus “aguerridos” opositores. Causa risa ver cómo 
Petro se para en las pestañas, cómo habla de duro, 
diciendo que “puede más el hambre que las ideas”. 

Y tiene razón Petro quien pinta con exactitud la 
actuación de los partidos políticos burgueses y 
pequeñoburgueses y sus jefes; sin duda a los 
politiqueros les puede más el hambre de los puestos 
burocráticos, el hambre de poder, que las supuestas 
ideas que dicen defender, poniendo en evidencia que la 
democracia burguesa, la dictadura de los ricos 
holgazanes, es una caricatura y sus representantes 
prostitutas que se compran y  venden al mejor postor.

La explicación de la actuación actual de las clases, 
sus partidos y sus jefes debe buscarse, no en sus 
propios discursos amañados y engañosos, sino en los 
intereses que defienden; de donde encontramos que 
los uribistas, como sus “ardorosos” opositores, 
coinciden en esencia, en la defensa de la explotación 
asalariada y en la defensa de los intereses de los 
burgueses y terratenientes. 

La “oposición oficial”al régimen paramilitar, al fin y 
al cabo, sólo sirve para darle la apariencia democrática 
a la feroz dictadura que ejercen los ricos contra los 
pobres. Ese es el papel que juegan los “amigos” del 
pueblo ahora apelmazados en la Gran Coalición 
Democrática, quienes a nombre de la defensa del 
pueblo y del “Estado social de derecho” le ayudan al 
régimen terrorista que dicen combatir.

Finalmente, Pastrana terminó desayunando con el 
jefe paramilitar, llegando al compromiso de liderar la 
comisión de verificación de la ley de justicia y paz, una 
comisión para justificar ante la opinión pública 
internacional la ley que convierte en ciudadanos 
respetables a los asesinos narcotraficantes 
paramilitares; con el argumento manido de “prestarle 
un servicio al país”, Pastrana se casó con el régimen 
Paramilitar, tal y como también lo hizo Serpa.


